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     Las comunidades género-sexo 

diversas se han nutrido de una variedad  
de terminología (LGBT) que nos ayuda a 
entender identidades, atracciones, 
congruencias, sentimientos, entre otras 
complejidades del ser humano. Además, 
esta terminología es en ocasiones 
beneficiosa y un método excelente para 
explicar diferentes escenarios, los cuales 
nuestra sociedad ha determinado como 
“que se salen de la norma”; Concepto 
que se ha transformado positivamente 
en las últimas décadas, moviéndose 
hacia la aceptación y empoderamiento 
de estas “diferencias”. Sin embargo, el 
fenómeno de la terminología, no siempre 
funciona a favor, debido a que en 
ocasiones perpetua el sentido de “lus 
otrus*”.   
 Por un lado, la diversa 
terminología (LGBT+) nos ayuda a 
explicar, entender  y expandir la 
complejidad del ser humano, en cuanto a 
la orientación sexual, las identidades de 
sexo y género y sus vivencias. También 
nos ayuda a identificar los conceptos 
socioculturales tales como la 

heteronormatividad y la 
transnormatividad, que promueven una 
sociedad inéquida e injusta, que nos 
hacen crear introspección sobre las 
organizaciones y jerarquías sociales 
antes invisibles. Muchas veces no es 
hasta que se nombra un “fenómeno”, 
que podemos visibilizarlo, estudiarlo y 
comprenderlo. Por lo que el léxico nos 
ha ayudado a muchus a educar y 
transmitir el conocimiento de una 
manera más cercana a nuestra realidad 
(o paradigma actual), alejándonos cada 
día de los constructos binomiales y 
simplistas.  

No obstante, debemos tener en 
cuenta que mientras nuestro 
“diccionario LGBT+” cada día cuenta 
con más y más términos, esto pudiera 
tener una grave consecuencia.   
 

 

Resaltar tanta diversidad podría hacer 
pensar a la “norma” (aquellas personas 
heterosexuales, cisgéneros y cisexuales) 
que todas las personas que se 
identifiquen en estos glosarios son “lus 
otrus”. Implicando y continuando con la 
marginación, exclusión y separación 
social de las personas “diferentes”. O en 
un peor escenario, la visión de estas 
comunidades como objeto de estudio.  

Por esta y otras razones es 
importante la inclusión de la 
heterosexualidad y lo “cis” en los 
espectros de la diversidad. Debemos ir 
moviéndonos a que todo persona se 
sienta parte del colectivo, para crear una 
visión en donde la gente entienda que 
todus tenemos una orientación sexual y 
una identidad de génerosexual. El 
reducir estas diversidades en solo cuatro 
letras (LGBT), se nos queda corto. 
Parece ser, que aunque le 
complementemos con otra T, añadiendo 
una Q y A, y/o incorporando la 
comunidad Intersexual (I), nos 
continuamos quedando incompletus. 
Debemos evitar y erradicar el 
reduccionismo y el simplismo de lo que 
llamamos diversidad.  

Mensa je  de l  Edi tor   
La terminología  en desborde:  Ev i tando e l 
reduccionismo de la  d ivers idad  
Caleb Esteban, Ph.D. 
Universidad del Turabo  
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Perpetuando la diversidad en 
otros escenarios, en este boletín 
encontraremos desde las diversas ramas 
de la psicología, aportaciones 
significativas a la comunidad LGBT+ en 
nuestra Isla. En esta edición especial en 
donde contamos con el doble de 
artículos, contamos con las 
contribuciones de: Judiana Seda desde la 
Psicología Académica-Investigativa, al 
Dr. Miguel Vázquez desde la Psicología 
Clínica, a Ismael Rosario desde la 
Psicología Social-Comunitaria, A la Dra. 
Migna Rivera desde la Consejería 
Psicológica, a la Dra. Sayra Gonzalez 
desde la Psicología Escolar y al Dr. Joel 
Rodríguez desde la Psicología Industrial-
Organizacional.  Además, contamos con 
nuestra sección de Reseña de Libro, en 
donde Elixandra Colón nos reseña el 
libro: Más peligroso es no amar: 
Poliamor y otras muchas formas de 
relación sexual y amorosa en el siglo XXI; 
en la sección de Investigación en donde 
el ganador de nuestra Beca José Toro 
Alfonso, el Dr. Gabriel Aponte nos 
resume su disertación: Percepción de 
microagresiones de una muestra de 
puertorriqueños que se auto-identifican 

como miembros de la comunidad 
lesbiana, gay o bisexual;  en la sección 
del concurso Perspectivas Literarias 
tenemos a la talentosa Yarisel Rivera la 
cual logró el segundo lugar con su 
poema: A escondidas; Y por último, en 
nuestra sección Desde la Comunidad 
para la Comunidad, Michael Pagán nos 
reseña la cómo la transformación de 
Kimberly Vázquez aporta a los cuerpos 
marginados.  
  
Nota.  * En el idioma español existen 
alternativas para utilizar un lenguaje 
masculino y femenino, usualmente 
utilizando la letra ‘o’ para referirse a lo 
masculino y la letra ‘a’ para lo femenino. 
Sin embargo, no existe una manera 
aceptada, ni de consenso, en el lenguaje 
para la neutralidad del género. Cabe 
resaltar, que se han visto esfuerzos 
como la utilización del símbolo arroba 
‘@’, a pesar de que no es una letra, y la 
utilización de la letra ‘x’, a pesar de que 
no es una vocal y en ocasiones no se 
puede llevar al lenguaje oral. Por tal 
razón, se sugiere la letra ‘u’ como una 
alternativa, no tan solo neutral, sino 
agénero, para respetar  a todas aquellas 

personas que no se identifican con un 
género o que se identifican con otros 
géneros alternos al femenino y al 
masculino (Esteban-Reyes, Ortiz-
Mendoza, Rivera-Morales, Purcell-
Baerga & Ruiz-Mojica, 2016). 

      

  
 

¿LGBT2IAQ2+? 
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La Psicología Académica 

Investigativa es un área de especialidad 
exclusiva de la Universidad de Puerto 
Rico, Recinto de Río Piedras (UPRRP), 
donde además se ofrecen las 
especialidades de Psicología Clínica, 
Industrial Organizacional y Social 
Comunitaria. Esta última es también 
únicamente ofrecida en el recinto 
riopedrense. Los objetivos del área de 
Psicología Académica Investigativa son 
brindarles a los y las estudiantes del 
programa graduado: (a) Adquisición del 
conocimiento en las áreas básicas de la 
Psicología e integración del conocimiento 
adquirido; (b) Preparación y enseñanza 
de cursos en psicología a nivel 

universitario; y, (c) Desarrollo de la 
capacidad para investigación en 
psicología. 

Sin embargo, desde la Psicología 
Académica Investigativa las aportaciones 
se han concentrado en los temas de 
cognición, aprendizaje, educación, 
educación especial y evaluación, en su 
mayoría vinculados a la niñez. Otros 
temas sobresalientes han sido la 
anorexia, bulimia, familia, crianza, déficit 
de atención e hiperactividad, VIH y 
violencia. Lo anterior se evidencia al 
examinar las tesis y disertaciones 
correspondientes a la mencionada área. 
Entonces, podemos apreciar la escasez 
de investigación, por consiguiente, de 
aportaciones, a la comunidad LGBT desde 
el área Académica Investigativa en cuanto 

a la producción de tesis y disertaciones 
en temáticas que beneficien a esta 
población tan marginada fuera de la 
academia. No obstante, al revisar el 
listado de tesis y disertaciones del 
programa graduado de Psicología de la 
UPRRP, podemos observar que desde 
otras especialidades sí se han hecho 
aportaciones a la comunidad LGBT.  

Al analizar las tablas presentadas 
anteriormente, podemos notar que el 
área Social Comunitaria cuenta con la 
mayor cantidad de tesis de maestría (n 
=3) en temas LGBT seguida por el área 
de Académica Investigativa (n = 1) en un 
periodo de 20 años, desde el 1996 al 
2016. Además, podemos apreciar, que a 
nivel doctoral el área de Clínica cuenta 
con la mayor cantidad de disertaciones en 

Ar t í cu lo  
Aportaciones a la  comun idad LGBT desde la  Ps ico log ía  
Académica  Invest igat i va :  Presentación de un estud io  sobre  e l  
c l ima univers i ta r io  hacia estud iantes LGBT en la  UPRRP  
Judiana M. Seda, B.A. 
Universidad de Puerto Rico 
Recinto de Río Piedras  
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temáticas LGBT (n = 5) seguida por el 
área de Social Comunitaria (n = 2), en un 
periodo de 28 años, desde el 1988 al 
2016.  En total, en los últimos 28 años, 
solamente 11 tesis y disertaciones del 
programa graduado de Psicología de la 
UPRRP han trabajado temas LGBT, lo que 
representa un 2.32%.   

Luego de haber contextualizado 
el estatus de la investigación de temas 
LGBT a nivel de tesis (maestría) y 
disertaciones (doctorado) en la UPRRP, 
presentaré, de manera breve, los 
resultados de mi tesis para el grado de 
Maestría en Psicología con especialidad 
en Psicología Académica Investigativa 
titulada: Percepción de estudiantes LGBT 
sobre el clima universitario del Recinto de 
Río Piedras. Esta investigación tuvo como 
objetivo explorar el clima universitario del 
Recinto de Río Piedras de la Universidad 
de Puerto Rico hacia estudiantes 
lesbianas, gays, bisexuales y transgénero.  

El clima universitario es definido 
por Rankin y Reason (2008), como el 
ambiente en el cual los y las estudiantes 
viven y aprenden.  Incluye actitudes, 
comportamientos, estándares y prácticas 
de empleados, empleadas y estudiantes 
de la universidad. Las primeras 

investigaciones sobre clima universitario, 
concepto introducido por Hall y Sandler 
en 1982, estudiaron el ambiente 
universitario para mujeres y minorías 
étnicas (Rodríguez, 2014). A partir de la 
década del 1990, la población LGBT fue 
incluida en estos estudios. La primera 
investigación nacional sobre clima 
universitario para estudiantes, personal y 
facultad LGBT fue realizada en Estados 
Unidos por Rankin en el año 2003. En 
ésta la mayoría de los y las participantes 
describieron el clima universitario como 
uno hostil para personas LGBT 
(Rodríguez, 2014).  En un estudio similar, 
realizado en el Recinto de Río Piedras, 
Toro-Alfonso, Borrero y Nieves (2008), 
encontraron que 43% de los y las 
participantes ha experimentado acoso por 
su orientación sexual. Otros estudios 
relevantes al tema son los de Fernández y 
Calderón (2014), Nieves-Rosa (2012) y 
Toro-Alfonso y Varas-Díaz (2004), 
llevados a cabo en los Recintos de Cayey, 
Mayagüez y Río Piedras de la Universidad 
de Puerto Rico, respectivamente. En estos 
estudios los investigadores encontraron 
niveles altos y moderados de distancia 
social hacia estudiantes LGBT y 
homofobia en estudiantes.  

  
A nivel internacional, Ellis (2009) 

en el Reino Unido, obtuvo resultados 
similares a Toro-Alfonso y colegas (2008) 
en Puerto Rico en donde los y las 
estudiantes universitarios LGBT 
percibieron un clima de rechazo y 
exclusión en las instituciones de 
educación superior. 

 Casi una década después del 
estudio llevado a cabo por Toro-Alfonso y 
colegas (2008) decidí examinar y conocer 
las experiencias y vivencias del 
estudiantado LGBT del Recinto de Río 
Piedras. Con este propósito, se 
entrevistaron a siete estudiantes del 
Recinto de Río Piedras, mayores de 18 
años de edad y que se autoidentificaron 
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como lesbiana, gay, bisexual o 
transgénero. Mediante una entrevista 
semiestructurada individual se pudo 
conocer sus percepciones respecto a: 
relaciones interpersonales, espacios 
públicos universitarios, espacios 
curriculares y extracurriculares, servicios 
de salud y de apoyo, manifestaciones de 
aceptación y rechazo y manifestaciones 
de heterosexismo. Luego, se realizó un 
análisis de contenido cualitativo para 
describir y analizar la información 
recopilada de las entrevistas. Se 
encontraron percepciones mixtas sobre el 
clima universitario; es decir se 
encontraron variaciones por facultad, 
espacios físicos y grupos de la comunidad 
universitaria respecto al trato y actitudes 
hacia el estudiantado LGBT. Aunque la 
universidad es un espacio que provee la 
oportunidad para la autoaceptación y el 
establecimiento de redes de apoyo para 
estudiantes no heterosexuales, también 
es un espacio donde se manifiestan el 
heterosexismo, la exclusión y el discrimen. 
En conclusión, la percepción sobre el 
clima universitario hacia estudiantes LGBT 
es compleja y variada. El Recinto de Río 
Piedras es un espacio donde los y las 
estudiantes LGBT, además de formarse 
académicamente, establecen redes de 
apoyo y amistades cercanas, y se 
conocen a sí mismos/as. Sin embargo, 
también enfrentan el rechazo, la burla y el 
discrimen de maneras similares a lo que 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 

  
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 

experimentan en contextos no 
universitarios. Finalmente, se hacen 
recomendaciones para futuras 
investigaciones y al Recinto de Río 
Piedras para mejorar el clima 
universitario, siendo la educación y 
capacitación a estudiantes, facultad y 
personal no docente una de las más 
importantes. Entre las recomendaciones 
se encuentran extender la investigación a 
otras unidades del sistema de la 
Universidad de Puerto Rico y 
universidades privadas para tener una 
comprensión más amplia de las 
situaciones que enfrentan las personas 
LGBT en las instituciones de educación 
superior.  

Les invito a leer la tesis en su 
totalidad para obtener información más 
detallada de los resultados, su discusión, 
conclusiones y recomendaciones. La 
misma está disponible en la Colección 
Puertorriqueña en la Biblioteca José M. 
Lázaro del Recinto de Río Piedras. A mis 
colegas, les exhorto a investigar asuntos 
relacionados a la comunidad LGBT. De 
esta manera, podemos aportar a su 
bienestar y calidad de vida. Nos resta un 
largo camino investigativo; acceso a los 
servicios de salud física y psicológica, 
capacitación en el área de diversidad 
sexual a distintos profesionales que 
intervienen con población LGBT, violencia 
homofóbica y transfóbica en contextos 
escolares, entre otras tantas 
posibilidades. 
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La psicología clínica es sin 

duda la rama de la disciplina de la 
psicología que más se ha destacado y 
aportado a los estudios y el trabajo 
con la comunidad LGBT. Son más de 
30 tesis y disertaciones que se 
encuentran en diferentes 
universidades de la Isla. Es en el 1994 
que encontramos la primera 
disertación trabajando el tema de las 
homosexualidades y un año luego se 
comienza a explorar la transgresión 
del género, ambos en la Universidad 
de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras. 
Prontamente, en 1999 la Universidad 
Carlos Albizu  comienza a trabajar los 
temas, a pesar de, no es hasta el 
2013, que la Ponce Health Science 
University (antes Escuela de Medicina 
de Ponce) abre camino al tema (Véase 
Tabla 1). Fuera de los requisitos 
académicos, destacamos que el Dr. 
José Toro Alfonso se encontraba 
trabajando el tema de la diversidad 
sexual y de género desde el 1983. No 
obstante, cabe resaltar que no es 
hasta la presencia de la Dra. Sheilla 
Rodríguez Madera en 2002 que se 
comienza a estudiar y trabajar las 

identidades de género separadas de la 
orientación sexual.   

La sociedad es cissexista.  El 
entorno puertorriqueño es un 
microcosmos binario cuya presunción 
es que conocemos la biología de los 
demás por lo que proyectan en su 
exterior.  Los/as seres humanos 
asumen que las demás personas se 
encuentran conformes con el sexo que 
se les asignó al nacer (Rodríguez-
Madera, 2012).  Esa es la definición 
del cissexismo, categoría que 
jerarquiza las identidades de género, 
ofreciendo prioridad a las personas 
cisgénero e invisibilizando y 
devaluando identidades no conformes, 
no binarias o transgresoras de los 
roles de género.  En la Tabla 2 se 
presentan términos generales de suma 
importancia como punto de partida 
para este artículo.  Estos términos 
fueron recopilados de los Estándares 
para el Trabajo e Intervención en 
Comunidades Lesbianas, Gay, 
Bisexuales e Identidades Trans (LGBT) 
del Comité sobre Asuntos de la 
Comunidad LGBT de la Asociación de 
Psicología de Puerto Rico (2014) y 
representan conceptos identitarios de 

la gama del continuo del género.  
En Estados Unidos, el .6% de 

los/as estadounidenses se consideran 
transgénero, siendo esta cifra 1.4 millones 
(Flores, Herman, Gates & Brown, 2016).  
Las personas trans se encuentran dentro 
de las poblaciones más marginadas y 
estigmatizadas cuando las comparamos 
con otras comunidades.  En contextos 
escolares estadounidenses, observamos 
cómo el 40% no se siente seguro/a por su 
expresión de género y el 50% escucharon 
comentarios negativos y recibieron acosos 
verbales debido a su expresión de género 
(Kosciw, Greytak, Palmer & Boesen, 2014).  
La investigación nos reseña que las 
personas trans son más propensas a 
desarrollar síntomas de ansiedad, 
depresión, abuso de sustancias y 
conductas suicidas que sus contrapartes 
cisgénero y las poblaciones de diversidad 
de orientaciones sexuales (Bockting, Miner, 
Swinburne, Hamilton & Coleman, 2013).  
Adicionalmente, el pobre acceso a los 
servicios de salud se le suma al encuentro 
con profesionales con poca o ninguna 
educación hacia el tema e intervenciones 
prejuiciadas y rechazo de parte de padres, 
madres o cuidadores, amistades, entre 
otras personas

Ar t ícu lo  
TRANSRICAN GUYS:  Un Grupo de  Apoyo para  Hombres  
Trans en  Puer to R ico desde la Psico log ía  C l ín i ca   
Miguel Vázquez-Rivera, Psy.D. 
Universidad Metropolitana 
Caleb Esteban, Ph.D.  
Universidad del Turabo  
	



 
 

	 	                                             7(2) 2016 | 8 | 

(Sánchez, Sánchez & Danoff, 2009; Gay & 
Lesbian Medical Association, 2010; 
McKay, 2011). Del mismo modo, en 
Puerto Rico se ha encontrado baja 
escolaridad, 
desempleo, niveles 
extremos de pobreza 
y trabajo sexual en 
mujeres trans 
(Padilla, Rodríguez-
Madera, Varas-Días & 
Ramos-Pibernus, 
2016).   

Por otro 
lado, la comunidad de 
hombres trans no ha 
sido muy estudiada.  
Sin embargo,  
Ramos-Pibernus, 
Rodríguez-Madera, 
Padilla, Varas-Díaz y 
Vargas-Molina 
(2016), estudiaron 
las intersecciones 
entre las identidades 
“buchas” y los 
hombres trans en 
Puerto Rico.  Los 
investigadores 
reportaron que estas 
comunidades se 
encuentran invisibles 
y comparten 
temáticas similares en 
sus discursos como el 
uso no prescrito de 
testosterona, y los 
retos y la 
incomodidad 
experimentada al utilizar prótesis de 
penes y “binders” (artículo que se coloca 
debajo de la ropa que aplana el pecho).  

Este estudio aparenta ser el primero con 
muestra de hombres trans.          

Estas condiciones de salud 
indeseadas en exponen a la población  

                                                                  
 
 

trans al pobre funcionamiento social, 
ocupacional e individual.  Sobre todo, 
cuando la persona es un hombre trans, 
los asuntos se complican debido que 

existe invisibilidad de 
la población,  escasez 
en la literatura 
científica y lo que sí 
se sabe es que hay 
serias dificultades en 
el acceso a los 
servicios de salud 
(Dutton, Koenig & 
Fennie, 2008).  

Para aliviar 
el impacto de las 
dinámicas antes 
mencionadas, se creó 
un grupo de apoyo 
desde la psicología 
clínica para satisfacer 
las necesidades de 
los hombres trans en 
Puerto Rico.  La 
población que este 
grupo atiende es a 
toda persona con 
incongruencia con su 
cuerpo de mujer y 
que asume una 
identidad masculina.  
El objetivo principal 
del grupo es el 
apoyar social y 
emocionalmente a 
sus miembros y 
proveer un ambiente 
seguro que provea 
vidas más felices 

mientras se maneja el estigma social y se 
vive en su género identificado. 
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El grupo se compone de 
nueve participantes entre las 
edades de 18 y 37 años (M= 27; 
D.E. = 6.9) y en su mayoría del 
Área Metropolitana de San Juan.  
Este grupo se desarrolló utilizando 
el modelo de acción participativa 
comunitaria y los miembros 
escogieron el nombre, las reglas y 
los temas para atender.  Los temas 
escogidos fueron los siguientes: 
sexualidad, desarrollo de la 
identidad y la divulgación, manejo 
del estigma, manejo de la 
transición, tratamiento hormonal y 
las experiencias de vida.  
Adicionalmente,  es un lugar seguro  
para la adquisición de destrezas de 
manejo de emociones relacionadas 
a la marginación, el discrimen y el 
estigma.  Para evaluar la efectividad 
del grupo en la reducción de los 
síntomas de depresión, ansiedad, 
conducta suicida y desesperanza, 
tres escalas se administraron al 
comienzo de las sesiones y luego 
de seis meses (DASS 21, BSSI, 
BHS).   

La data cualitativa 
recopilada nos arroja luz sobre una 
mejoría en la conducta suicida 
comenzando (M= 5.20, DE= 4.82) 
y luego de 6 meses (M= 1.40, DE= 
1.14), y síntomas de depresión y 
ansiedad al inicio (M= 25.20, DE= 
17.02) y luego de 6 meses (M= 
21.60, DE= 23.30).  Sin embargo, 
los síntomas de desesperanza se 
han mantenido (M= 1.60, DE= 
1.14) y luego de los 6 meses (M= 
1.60, DE= 1.52).  En cuanto a 
resultados anecdóticos tenemos 
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citas tales como: “he esperado más de 10 
años por este grupo”, “por fin siento que 
me puedo mirar al espejo” y “esta es la 
primera vez que estoy de frente a un 
hermano trans, antes solo interactuaba 
por internet”, entre otras verbalizaciones.   

Los resultados preliminares de esta 
iniciativa señalan que el grupo ha sido 
efectivo en la disminución de 
sintomatología perjudicial 
y nociva para la salud 
mental.  Sin embargo, se 
puede reconocer que un 
grupo de apoyo no es 
suficiente para liberarlos 
de un malestar emocional 
causado por dinámicas 
sociales que responden a 
la falta de educación, la 
rigidez en cuanto a las 
expectativas sociales del 
género, la naturalización 
del género, entre otras 
dinámicas.  Es por esto 
que tal vez la 
sintomatología no 
desaparezca y el futuro 
continúe viéndose gris.  
De todas maneras, las 
iniciativas de grupos 
psicosociales son 
necesarias al trabajar con 
poblaciones de personas 
trans.  Estas estrategias 
ayudan a unificar los 
esfuerzos comunes de la 
búsqueda de tratamiento, 
universaliza el sufrimiento 
y motiva grupalmente el 
alcance de los logros.  Es 
importante utilizar 
métodos que apoderen a 

las personas trans para que luego pueden 
enfrentar las dificultades y tropiezos 
futuros ocasionados por una sociedad 
binaria y cisexista.  Este grupo contribuye 
a la visibilidad de la comunidad de 
hombres trans, a aliviar las consecuencias 
emocionales de vivir en una sociedad 
opresiva ante los asuntos de género y a 
concienciar a los profesionales en torno a 

las necesidades de esta población.        
 
Nota: El Grupo Transrican Guys se reúne 
un viernes al mes.  De igual manera, en el 
mes de octubre comenzará el Grupo de 
Apoyo para Familiares de Personas Trans, 
llamar al teléfono 787-567-0070 para 
más información sobre ambos grupos.  
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La dinámica estructural de nuestro 

sistema social actual se caracteriza por una 
variedad de trasformaciones sociales de 
difícil conceptualización. El desarrollo de 
nuevas tecnologías de la información y la 
comunicación ha expuesto que las 
desigualdades humanas producto del 
capitalismo industrial/informacional, no solo 
responden a procesos de marginación y 
explotación, sino que coexisten con 
fenómenos de exclusión (Almeida Acosta & 
Sánchez Díaz, 2014). La inequidad, la 
expulsión y el discrimen experimentado por 
aquellas personas que ocupan una identidad 
de género que transgrede las identidades 
fijas heredadas por la heteronormatividad y 
el patriarcado son realidades que afectan 
perversamente el acceso a diversos recursos 
socioeconómicos y humanos, así como la 
ausencia misma del reconocimiento y el 
disfrute de una existencia vivible.  

Desde concepciones 
bioesencialistas, la sexualidad humana se 
define solamente por el sexo biológico, en la 
cual habita una total congruencia entre la 
anatomía física de una persona, sus deseos 
sexo-afectivos y la categoría de género que 
le acoge. Bajo este panorama, las personas 
transgénero y transexuales han sido 

sectores directamente vigilados y oprimidos 
producto de la naturalización del 
sexo/género humano. Referentes culturales 
contenidos en instituciones sociopolíticas y 
educativas, el sistema “familia” conformado 
por vínculos heterosexuales-patriarcales, los 
medios de comunicación, la religión, la 
medicina, entre otras esferas, aún mantienen 
y reproducen concepciones normativas del 
sexo/género que raramente se cuestionan. 
Simultáneamente, estos referentes se han 
visto trastocados a través de 
reconfiguraciones inmersas en fuertes 
conflictos y luchas sociales a favor de la 
adquisición de derechos civiles y humanos. 

Ser y vivir bajo alguna identidad 
Trans ha desembocado en que muchas de 
estas personas atraviesen por situaciones 
y eventos generalmente marcados por un 
alto grado de violencia en todas sus 
dimensiones. Estas dimensiones 
envuelven el experimentar hostigamiento, 
opresión, alto nivel de desempleo, 
precariedades económicas, falta de 
acceso a servicios de salud y demás 
servicios institucionales, vulnerabilidad 
física, psicológica y sexual, discriminación 
en el empleo, el sello de lo patológico, 
discriminación de vivienda e indigencia de 
hogar, limitación en posibilidades de 
recreación, entre otros aspectos (Grant, 

Mottet, Tanis, Harrison, Herman & 
Keisling, 2011; Green, 2000; Mottet & 
Tanis, 2008; Rodríguez-Madera & Toro-
Alfonso, 2002, 2003; Saffin, 2008; Toro-
Alfonso, 2008, 2009, 2012).  

Durante mi proyecto de tesis, 
culminado a principios del 2016, 
investigué el tema de la inclusión integral 
de personas transgénero y transexuales 
en organizaciones que les ofrecen 
servicios. Esta motivación vuelta acción 
resultó de mi interés inmediato en abonar 
a los esfuerzos dirigidos en promocionar 
la justicia social y el bienestar de estas 
personas. Dentro de las reflexiones 
producto de la investigación, la necesidad 
de integrar múltiples perspectivas al 
momento de colaborar con las personas 
Trans, incluyendo miradas sociopolíticas 
que superen la centralidad en el modelo 
biomédico, se presentó como un 
elemento sumamente importante para la 
inclusión integral de estas poblaciones. 
Inclusión que abarca múltiples escenarios 
de interacción: político, social-
comunitario, laboral, académico, 
salubrista, clínico, entre otros.  

Para las personas participantes 
entrevistadas en el estudio, hablar de 
“inclusión integral” de personas Trans en 
procesos de colaboración u ofrecimiento 
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de servicios hacia estas comunidades 
debe incluir: 1) protocolos diseñados 
para trabajar con las necesidades 
específicas que experimentan las 
poblaciones transgénero y transexuales; 
2) capacitación y adiestramiento de 
sensibilidad cultural en espacios en los 
cuales se les ofrecen servicios; 3) 
desarrollar estándares para el cuidado de 
la salud de estos sectores, incluyendo 
terapias de reemplazo hormonal; 4) 
orientación y consejería que trabajen 
diversos aspectos tanto cotidianos como 
particulares de estas poblaciones; 5) el 
reconocimiento de sus identidades; 6) 
uso de un lenguaje y terminologías 
apropiadas a las realidades transgénero y 
transexuales; y 7) empoderamiento de 
estas comunidades, en conjunto con; 8) 
abogar por el reconocimiento de la 
responsabilidad ética del Estado ante 
situaciones de violencia, opresión e 
invisibilización por las que pueden 
atravesar. 

El reconocimiento de las 
existencias Trans se ubica, precisamente, 
en las oportunidades de cambio social 
que transformen todas aquellas 
estructuras, valores, ideologías y acciones 
que posicionan las vidas de algunos 
sectores sobre las de otros. Martínez-
Guzmán y Montenegro (2010), entienden 
que el reto reside en modificar el lente 
con el que miramos a las identidades no 
normativas. Estas autoras proponen una 
aproximación sobre las identidades Trans 
que emerja de las conexiones parciales 
establecidas con sus protagonistas y con 
otros insumos teóricos que sean útiles 
para pensar dichas identidades desde 
una perspectiva que no sea ni 
patologicista ni homogeneizante.  

La Psicología Social-Comunitaria 
(PSC) latinoamericana posibilita, desde 
sus valores disciplinares, importantes 
espacios de reflexión crítica centrados en 
el compromiso con el cambio en 
búsqueda de la justicia social para 
sectores LGBTTQI, el respeto a la 
relatividad y la diversidad cultural, la 
necesidad de entender al ser humano 
desde una visión de totalidad, dentro de 
su ubicación socio-histórica, y la 
responsabilidad con los grupos 
históricamente oprimidos (Prilleltensky & 
Nelson, 2005; Serrano-García, Carvallo-
Messa & Walters-Pacheco, 2009). Estos 
valores se ven reflejados en las 
aportaciones investigativas generadas 
desde el área de la PSC puertorriqueña, 
cuyos temas relacionados a la sexualidad, 
el género y los colectivos LGBTT han 
abarcado discusiones tales como: 1) el 
análisis de discurso de “familia” entre 
algunos gays y lesbianas en Puerto Rico, 
2) activismo lésbico, gay, bisexual, 
transgénero y transexual en Puerto Rico, 
3) la inclusión integral de personas 
transgénero/transexuales en 
organizaciones que les ofrecen servicios, 
4) la construcción de la identidad 
transexual en redes sociales cibernéticas, 
y 5) el proceso de salir del closet de 
hombres homosexuales (Sistema de 
Bibliotecas UPR, 2016). 

Formar parte de esta disciplina 
me ha posibilitado integrar desde 
múltiples abordajes el cómo repensar la 
complejidad misma que caracteriza las 
diversas constituciones de las identidades 
sexuales y de género, en particular, 
aquellas que han sido definidas desde lo 
“desviado”, lo “patológico” y lo “a-
normal”. Parte de generar espacios y 

acciones que posibiliten una colaboración 
horizontal con las poblaciones Trans en 
Puerto Rico, radica en cómo desde las 
diferentes psicologías puertorriqueñas re-
pensamos y nos acercamos a estas 
identidades; cómo las reconocemos. Una 
barrera constantemente señalada por las 
participantes transexuales que entrevisté 
durante mi investigación lo fue la falta de 
reconocimiento de sus identidades y 
necesidades particulares. Esto me lleva a 
proponer la puesta en práctica de un 
ejercicio procesual que abra nuevos 
horizontes: reconocer antes de conocer.  

Muchos de los conocimientos 
sobre las personas Trans que se 
producen desde diferentes perspectivas y 
áreas disciplinares psicológicas contienen 
prejuicios ya cristalizados que 
obstaculizan conocerles. Conocimientos 
sobre el sexo/género que han abonado a 
la confección de sectores trastornados, 
que han impuesto modelos sexuales 
parciales como si fuesen universales, que 
en ausencia de asumir explícitamente una 
postura política al trabajar con estas 
poblaciones han resultado en uniformar 
sus diferencias. Esto coexiste con la 
dinámica estructural de nuestro modelo 
social actual, la cual genera 
desigualdades que favorecen la 
discriminación de aquellas diferencias 
identitarias que se contraponen al modelo 
hegemónico (Almeida-Acosta & Sánchez-
Díaz, 2014).  El reto que se genera es el 
de cómo abogar por una equidad de las 
identidades Trans que no homogeneice, 
cohabitando con una diversidad que no 
discrimine.  

Lo antes mencionado genera dos 
interrogantes claves: ¿cómo nos 
aproximamos al concepto de identidad?, y 
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¿cómo lo psicosocial-comunitario se 
involucra en la promoción de 
concepciones emancipadoras en torno al 
sexo/género y las identidades Trans? 
Para Paul B. Preciado (2009), destacado 
filósofo transgénero pansexual, las 
identidades no normativas encarnan el 
efecto de un conjunto de fuerzas de 
opresión y de resistencia. 
Simultáneamente, éstas se presentan 
como un espacio de empoderamiento y 
de movilización revolucionaria. Desde esta 
mirada, las identidades sexuales y de 
género no normativas desbordan aquellos 
límites que ubican la identidad como 
característica individual e intrapersonal, 
situada solamente en la persona que la 
asume y experimenta.  

Martínez-Guzmán y Montenegro 
(2010), entienden que las identidades 
transgénero “nos sugieren rutas fértiles 
para escapar del cientificismo de la 
certeza inmutable: socavan las categorías 
convencionales de las ciencias psi y 
exponen simultáneamente una pluralidad 
de posibilidades” (p.34-35). Generar 
otra-mirada que provoque el 
reconocimiento de las necesidades y 
diversidades de las personas Trans, al 
igual que de la pluralidad misma del 
sexo/género humano, invita a entablar 
diálogos abiertos a la tensión y al 
encuentro de saberes.  Estos encuentros 
deben considerar acercamientos teóricos, 
prácticos y metodológicos que conciban 
desde diferentes lugares la convivencia 
social en la cual los cuerpos, desde su 
pluralidad, se reconocen.   

Partiendo desde una perspectiva 
política, psicosocial y comunitaria, 
comparto la propuesta de reconocer el 
concepto de identidad sexual y de género 

como “un proceso constante de ubicación 
espacio- temporal, cognitiva, emocional y 
simbólica, que se construye y se re-
construye, a partir del reconocimiento y la 
diferenciación, convirtiéndose en un 
mecanismo que permite procesar 
experiencias individuales y colectivas” 
(Sánchez-Díaz & Hernández-Rojas, 2012; 
p.109). En este sentido, las identidades 
sexuales y de género se vuelven espacios 
activos de lucha; identidades que por su 
existencia misma retan los metarrelatos 
hegemónicos. 

Esto me lleva a integrar el 
concepto de identidad como una 
característica viva que integra aspectos 
tanto subjetivos y emocionales de quien la 
asume, pero que desborda su ubicación 
individual para conectarse con complejas 
redes extraindividuales e interactivas que 
la alimenta, la desdobla, la emancipa y 
transforma. Las identidades sexuales y de 
género comprendidas desde esta postura 
conciben a los seres humanos 
inmersos/as desde una pluralidad sentí-
pensante (sentimos, luego pensamos), lo 
que nos convoca a no hacer una sola 
manera de lucha y evitar crear nuevas 
hegemonías desde la misma resistencia. 

Desde nuestras áreas 
profesionales y de formación relacionadas 
a la colaboración con sectores Trans y los 
diversos colectivos LGBQI, suscitar 
relaciones horizontales de reconocimiento 
recíproco a partir de experiencias y 
aspiraciones compartidas permite abordar 

la manera en cómo las 
intersubjetividades, individuales y 
colectivas, crean y enfrentan los múltiples 
conocimientos que tenemos respecto a 
las identidades sexuales y de género. 
Ante el llamado de accionar hacia la 
trasformación de dinámicas estructurales 
y relaciones de poder que ubican a 
sectores socialmente excluidos en una 
situación de pura supervivencia, el 
concepto de comunidad se deslocaliza: se 
vuelve práctico, siempre interactivo, 
solidario y relacional. Almeida-Acosta & 
Sánchez-Díaz (2014) discuten los 
acercamientos que hace De Angelis 
(2003) sobre el concepto la comunidad, 
el cual lo ubica como: 
…redes sociales de ayuda mutua, 
solidaridad y prácticas de intercambio 
humano que se caracterizan por 
relaciones nutritivitas no competitivas 
entre los seres humanos…son relaciones 
horizontales en vez de verticales, 
inclusivas en vez de exclusivas, que 
promocionan la participación y la 
dignidad, empoderadas; en vez de 
imponer y promocionar la explotación, la 
opresión, la enajenación y la competición. 
En una palabra, un mundo diferente brota 
de un movimiento que practica lo que 
predica (p.248) 
 

Otra-mirada del sexo/género y 
de las identidades Trans desde lo 
psicosocial-comunitario invita a pensar en 
nuevas formas de generar conocimientos 
que integren lo diverso y lo particular; 
diálogos que respondan a las 
experiencias de sus protagonistas; y 
acercamientos que den cuenta de las 
coyunturas sociopolíticas de los contextos 
en que se generan. 
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En la actualidad, se habla de 

la fragilidad de los derechos de las 
personas de las Comunidades Lésbica, 
Gay, Bisexual, Transgénero, Transexual, 
Intersexual y Queer (LGBTTIQ), partiendo 
de los conceptos de diversidad sexual e 
identidad de género.  Miembros/as de las 
Comunidades LGBTTIQ han sido víctimas 
de diversas formas de discrimen y 
estigmatización, motivadas hacia su 
orientación sexual e identidad de género.  
Los procesos eleccionarios en Puerto 
Rico y los Estados Unidos visibilizan un 
contexto más vulnerable para miembros 
de estas comunidades.  Esto produce un 
ambiente de incertidumbre e inestabilidad 
en aquellos recipiendarios de derechos 
adquiridos a través de legislación local y 
federal.  Desde el ámbito de los derechos 
humanos en PR y EEUU, el 2015 al 2016, 
fue un año de grandes conquistas.   
 El Informe 2015-2016 sobre la 
situación de los Derechos Humanos en el 
mundo de Amnistía Internacional (2016), 
plantea en dicho periodo, en PR se 
reconoció a las parejas del mismo sexo a 
contraer matrimonio legalmente por 

mandato de la Corte Suprema de los 
EEUU con aplicabilidad en el territorio 
nacional.  Otras enmiendas a leyes 
existentes, fue a la Ley Núm. 54 de 15 de 
agosto de 1989, según enmendada, 
conocida como “Ley de Prevención e 
Intervención con la Violencia Doméstica”, 
a fin de brindar la protección que ésta 
ofrece a todas las parejas sin importar 
estado marital, orientación sexual o su 
identidad de género.  Además, las 
enmiendas a varias leyes existentes para 
añadir como categoría protegida contra el 
discrimen la orientación sexual e 
identidad de género y establecer como 
Política Pública del Gobierno de Puerto 
Rico en contra del discrimen por 
orientación sexual e identidad de género 
en cualquier gestión gubernamental, 
pública o privada. 
 A esos efectos, la secretaria del 
Departamento de la Familia emitió una 
directiva que daba instrucciones a los/as 
funcionarios/as para que garantizaran la 
igualdad de trato a las parejas de 
personas LGBTT que desearan adoptar un 
hijo o hija, y ordenaba que la decisión 
sobre las adopciones se basara 
exclusivamente en el criterio del interés 

superior del niño.  En diciembre, un 
tribunal autorizó la primera adopción por 
parte de una pareja del mismo sexo.  De 
otra parte, el informe de AI (2016), 
mencionó, los esfuerzos que se llevan a 
cabo en la Policía de Puerto Rico a través 
de una reforma, que tiene a su haber, la 
protección de los derechos de las 
poblaciones más vulnerables, su impacto 
ha sido limitado debido a la discriminación 
que sufren las Comunidades LGBTT.  
 En el área de la salud, las 
personas transgénero presentan 
“dificultades para acceder a un 
tratamiento de reasignación de género” 
(AI, 2016, p. 353-354).  La oposición ha 
sido por parte de los proveedores de 
seguros médicos que se niegan a cubrir 
los gastos.  En relación, al reconocimiento 
del cambio de identidad de género, el 
gobernador dio instrucciones para que se 
realizará, el cambio en las tarjetas de 
conducir, esto no fue establecido en otros 
documentos de identidad.  En junio de 
2016, seis transexuales¹ del grupo 
Butterfly Trans Foundation reclamaron en 
dos Juntas de inscripción Permanente 
(JIP) de la Comisión Estatal de Elecciones 
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(CEE), cambios de identidad de género en 
su tarjeta electoral.  Las transexuales 
reclamaron que existen trabas en la 
solicitud de servicios anunciados por el 
gobierno, que parte de una política 
pública; sin embargo, esto se traduce en 
una falta de protocolos para atender los 
casos.  El reclamo de las transexuales, 
culminó con querellas en la Comisión de 
Derechos Civiles por violación de sus 
derechos.  

A pesar de los esfuerzos 
gubernamentales para adelantar y 
garantizar derechos a poblaciones 
vulnerables y oprimidas del país, la falta 
de una gestión integradora en las 
políticas públicas, no logró un impacto 
mayor.  A la vez, la presencia de 
gobiernos electos en PR y EU 
identificados con una línea de derecha, 
permea un panorama sombrío ante la 
posibilidad del retroceso de algunas 
políticas públicas.  En PR, las continuas 
divulgaciones de funcionarios/as 
electos/as sobre la cancelación de la 
Carta Circular 19-2014-2015 para la 
Política Pública sobre Equidad de Género 
y su Integración al Currículo del 
Departamento de Educación (2015), es 
un vivo ejemplo, que el avance hacia la 

equidad de género se ataja para la 
complacencia de grupos dominantes de la 
sociedad como los grupos 
fundamentalistas.  Esto sin medir, las 
consecuencias de la discriminación, 
inequidad, hostigamiento, violencia, todas 
manifestaciones de la homofobia.  
____________________________
1Una de las seis transexuales logró 
cambios en su tarjeta electoral debido a 
que ya tenía en su tarjeta de conducir, el 
género cambiado y pudo obtenerlo.   
____________________________ 

Para Alicea-Rodríguez (2016, 
p.344), reviste de importancia, la ley 
como “un aspecto esencial dentro de 
todos los campos de lucha que enfrenta 
el colectivo”.  Las políticas conservadoras 
auspiciadas por el Estado y grupos 
dominantes de nuestra sociedad, 
evidencian que los/as profesionales de 
servicio y ayuda, tenemos la 
responsabilidad de educarnos sobre las 
construcciones sociales que establecen 
una realidad que no es real, sino que 
“somos nosotros/as quienes la definimos 
de acuerdo a nuestras propias 
experiencias y situación social” 
(Baldridge, 1979, citado por Torres-
Rivera, 2004, p.241).  Para la autora 
Torres-Rivera, son las experiencias e 
interpretaciones las que precisan, 
nuestras respuestas y relaciones con el 
mundo que nos rodea.  Para la autora 
Gracia-Agenjo (2007), se requiere un 
posicionamiento crítico del 
construccionismo social para hacer 
nuevas propuestas como la discusión 
desde las políticas de las identidades, la 
democracia radical, los derechos 
humanos y los debates en torno a la 
democracia y la ciudadanía.  Sin duda, 

esto abonará a una visión profesional 
crítica, que conducirá al entendimiento de 
las personas, la empatía incondicional, el 
respeto por la diversidad para todas y 
todos.  

Se reconoce un panorama 
político que promueve, áreas de 
necesidad para miembros de las 
Comunidades LGBTTIQ, y a la vez, retos 
para los/as profesionales de servicio y 
ayuda.  Desde la especialidad de la 
consejería psicológica, el aporte de la 
consejería es “una herramienta primordial 
en la intervención con las personas” 
desde modalidades tradicionales a las 
más innovadoras (Rivera-Nieves, 2011).  
Para la autora Rivera-Nieves, la consejería 
es “una propuesta profesional, 
transformadora y visionaria en la que se 
gesta una posibilidad esperanzadora para 
trabajar con las problemáticas de la 
sociedad puertorriqueña”.  La consejería 
psicológica integra y comprende un 
trabajo psicoeducativo y de prevención, 
necesario en los diversos contextos, tales 
como familiar, escolar/educativo, salud, 
organizacional, entre otros.  Para Rivera-
Nieves, la consejería psicológica se 
relaciona con “la más amplia actitud 
profesional de sensibilidad en la práctica 
y aplicación de modalidades de terapia” 
(2011, p.7). 

Entre las modalidades de 
terapia, se encuentra el Modelo Afirmativo 
LGBT que se define como “aquel que 
apoya el desarrollo de identidad sin 
metas de tratamiento a priori para como 
el cliente identifica o expresa sus 
orientaciones sexuales” (APA, 2009, 
p.14).  Para la APA, el enfoque afirmativo 
multiculturalmente competente, aspira a 
comprender los diversos aspectos 
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personales y culturales que influencia y 
permite a los/as clientes determinar: los 
objetivos finales de su proceso de 
identidad; la expresión conductual de su 
orientación sexual; sus roles sociales 
públicos y privados; su género, roles, 
identidades y expresión; su sexo y 
género; y las formas de sus relaciones de 
pareja.  Los enfoques afirmativos en 
terapia se basan en la evidencia de tres 
maneras significativas: la homosexualidad 
y la bisexualidad no son enfermedades o 
trastornos mentales. Investigaciones 
identifican el papel del estigma que crea 
desigualdades en la salud sexual y las 
minorías LGBT, y la literatura demuestra, 
la importancia de la alianza terapéutica y 
la relación positiva con los resultados 
(APA, 2009). 

Para los autores Vázquez-Rivera 
y Esteban-Reyes (2014), “un/a terapeuta 
responsable y ético/a autoevalúa sus 
prejuicios” y establece distancia “de los 
modelos dicotómicos de la orientación 
sexual y se acerca a una perspectiva 
multidimensional de la orientación sexual 
y procura seguir las guías de 
instituciones” (p. 33-34).  Estos autores 

recomiendan a los/as terapeutas seguir 
las guías profesionales de la profesión de 
la psicología, como por ejemplo la 
Asociación de Psicología de Puerto Rico 
(APPR) y la Asociación de Psicología 
Americana (APA).  La APPR ha 
establecido Estándares para el Trabajo e 
Intervención en Comunidades Lesbianas, 
Gay, Bisexuales e Identidades Trans 
(LGBT) (Comité de Asuntos de la 
Comunidad LGBT, 2014), que 
“representan el posicionamiento ético 
sobre el trabajo desde la psicología con 
personas de las comunidades de minorías 
sexuales en nuestro país” (p. 1), 
respaldado por investigaciones recientes.  
En ese lineamiento, los/as consejeros/as 
psicológicos también asumimos el reto de 
apoyar y reforzar los servicios de salud 
mental para las poblaciones como una 
“responsabilidad de la psicología” (Toro 
Alfonso & Martínez-Taboas, 2011, p.4), y 
afianzar en su práctica, los estándares 
éticos conciernen a las Comunidades 
LGBTTIQ: educarse para una mayor 
competencia y efectividad, validar la 
orientación sexual del/la cliente, 
compromiso en la búsqueda de 

estrategias y modelos de intervención 
terapéutica basado en evidencia, entre 
otros (Comité de Asuntos de la 
Comunidad LGBT, 2014).   

El llamado a los/as 
consejeros/as psicológicos ante el 
panorama de cambios políticos, que 
afianza las ideologías conservadoras, 
requiere que nuestro rol, sea uno 
sensible, pro-activo de apoyo y 
acompañamiento a las poblaciones 
vulnerables del país.  El establecimiento 
de políticas públicas que excluyen grupos 
de nuestra sociedad, es contradictorio 
porque propende a crear situaciones de 
atención de su salud físico-mental.  
Algunos de los retos son: asumamos una 
mirada crítica de la profesión, 
desconstruir el orden social y las 
categorías heteronormativas, promover 
espacios para educación y el diálogo 
social, conocer sobre las tendencias de 
política pública y debatirlas, defender los 
derechos civiles y humanos de las 
poblaciones invisibilizadas como las 
Comunidades LGBTTIQ y ser agentes de 
cambio social.  
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La psicología escolar es un campo que 

trabaja con la ciencia y la práctica de la 
psicología con alumnos de todas las 
edades, sus familias, y el sistema de 
educación en su totalidad. Reconoce la 
escuela como un escenario crucial para el 
desarrollo y lucha para crear entornos de 
aprendizaje positivos en los que el 
estudiantado tenga igual acceso a los 
servicios educativos y psicológicos que 
promueven el desarrollo saludable. La 
Asociación de Psicología Escolar de 
Puerto Rico (APEP), apoya la equidad, 
diversidad y los derechos humanos de 
los/as niños/as y jóvenes de Puerto Rico, 
sus familias y el resto de la comunidad 
escolar. APEP se ha pronunciado en 
apoyo a la adopción de parejas del mismo 
sexo, expresamos nuestra solidaridad y 
apoyo a las víctimas y familiares de la 
masacre ocurrida en Orlando y 
repudiamos cualquier discurso de odio en 
contra de la comunidad LGBT+. Hay 
psicólogos/as escolares apoyando clubes 
de alianza LGBT-Heterosexual en sus 
escuelas, tales como el club Spectrum de 
Saint John’s School; ofreciendo servicios a 
estudiantes en su proceso de afirmación 
de identidad sexual y/o expresión de 

género, orientando familias para servir de 
apoyo para sus hijos/as y capacitando al 
profesorado para crear climas escolares 
seguros e inclusivos. Sin embargo, queda 
mucho por hacer.   

Las escuelas son centros de 
aprendizaje. Lugares dónde nuestros 
niños/as y jóvenes aprenden acerca de 
materias como ciencias, matemáticas e 
historia. Se enseña a base de un currículo 
y se intenta cumplir con unas metas 
educativas cuyo éxito se mide a base de 
la ejecutoria en pruebas estandarizadas. 
Sin embargo, gran parte del aprendizaje 
que ocurre en las escuelas no se puede 
medir con una prueba estandarizada. 
Este aprendizaje social influye en cómo 
nos relacionamos a los demás, la 
construcción de nuestra autopercepción, 
nuestra interpretación del mundo y cuál 
es nuestro lugar en él.  

El clima escolar tiene un impacto 
directo en qué y cómo se aprende. La 
creación de un clima escolar seguro y 
respetuoso es un elemento necesario 
para el sano desarrollo académico y 
socio-emocional de nuestros niños/as y 
adolescentes. Sin embargo, el 
estudiantado que se identifican como 
lesbianas, gays, bisexuales, transgéneros 
y/o “gender diverse” (LGBT+) son de los 
y las estudiantes más vulnerables en 

nuestras escuelas. Estos estudiantes 
reportan experimentar un ambiente hostil 
donde el acoso, la retórica anti-LGBT+  y 
el discrimen son experiencias comunes. 
Según el 2015 National School Climate 
Survey llevado a cabo por el Gay, Lesbian 
& Straight Education Network (GLSEN), el 
67% de los estudiantes LGBT+ se sintió 
acosado por causa de su orientación 
sexual y el 59% por su expresión de 
género. El 55% del estudiantado LGBT+ 
oyó regularmente o a menudo que en la 
escuela se utilizara la palabra “gay” con 
una connotación negativa (por ejemplo, 
“eso es tan gay”). El 15% indicó que 
había escuchado comentarios 
homofóbicos por parte del profesorado u 
otros miembros del personal escolar y el 
25% dijo que escuchó comentarios sobre 
la expresión de género del profesorado u 
otros miembros del personal escolar. El 
43% de los estudiantes LGBT+ reportó 
experimentar  acoso sexual durante el 
año anterior (Greytak, Kosciw, Villenas & 
Giga, 2016). El crear un clima escolar 
inclusivo es crucial para la seguridad e 
integridad todos/as nuestros/as 
estudiantes.  
¿Cuál  es e l  ro l  de l  ps icó logo en la  
creac ión de un c l ima escolar  
inc lus ivo?  

Ar t í cu lo  
Creando escuelas seguras e inc lusivas 
para e l  estudiantado LGBTQ+ 
Sayra González-Huertas, Psy.D. 
Presidenta Asociación de Psicología Escolar de Puerto Rico 
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La psicología escolar está en una 
posición única para servir de aliada a 
los/as estudiantes LGBT+ dado su 
conocimiento del desarrollo humano, de 
las influencias socioculturales en la 
conducta, y la habilidad de impactar 
audiencias diversas (educadores/as, 
administradores/as, estudiantes, 
padres/madres y cuidadores/as). Tiene el 
deber ético de promover el sano 
desarrollo de todo el estudiantado y juega 
un rol clave en el proceso de crear un 
clima escolar inclusivo. El o la psicóloga 
escolar está equipada para abogar por la 
implementación de políticas en contra del 
acoso escolar, la creación de programas 
e intervenciones que fomenten la equidad 
y la inclusión así cómo ser recurso para el 
personal docente de su institución 
(McCabe, 2014). Además, puede servir 
de apoyo a los/as estudiantes LGBT+ al 
abogar por sus derechos, intervenir 
cuando sea testigo de cualquier tipo de 
acoso y proveer servicios afirmativos, 
libres de prejuicios. 
¿Qué podemos hacer para crear  
un c l ima esco lar  seguro e 
inc lus ivo? 

Existe una gran variedad de 
estrategias que se pueden utilizar para 
fomentar el clima escolar seguro e 
inclusivo para los/as estudiantes LGBT+. 
Se comienza por crear conciencia y 
abogar por la equidad. El/la psicólogo/a 
escolar puede servir como líder en este 
proceso al: 
-Revisar las políticas escolares en cuanto 
al acoso y el discrimen. Cualquier política 
comprehensiva debe identificar 
específicamente la orientación sexual y 
expresión de género como clases 

protegidas. De no ser así, el/a 
psicólogo/a debe abogar por su inclusión.  
-Diseminar afiches o carteles que denoten 
espacios seguros en el plantel escolar. 
Los símbolos son muy poderosos y es 
importante que los/as estudiantes sepan 
identificar personas y lugares seguros. Al 
mostrar estos símbolos públicamente, se 
lleva el mensaje que todos los/as 
estudiantes son bienvenidos/as en la 
escuela. Disponible en 
http://www.glsen.org/content/kit-espacio-
seguro-de-glsen  
-Ofrecer su apoyo para la creación de un 
club de alianza LGBT-heterosexual (Gay-
Straight Alliance). Estos clubes sirven 
para fomentar el dialogo, la inclusión y 

educación de la comunidad escolar. 
Además, están protegidos por políticas 
federales y como tal, no pueden ser 
sujetos a restricciones más rigurosas que 
las reglas usuales de la escuela.  
-Detener cualquier discurso de odio, en 
todas sus formas. No podemos ser meros 
espectadores, tenemos que participar 
activamente del proceso de cambio al no 
permitir que estudiantes ni adultos en la 
comunidad escolar utilicen palabras o 
frases degradantes, que sirvan para 
minimizar, o que promuevan la violencia 
contra la comunidad LGBT+.  
-Trabajar junto a los/as maestros/as para 
incluir temas LGBT+ en las discusiones 
de historia, diversidad, familia, derechos 

civiles, etc. Mientras más eduquemos a 
nuestros/as estudiantes, la temática 
perderá su tabú. 
-Ofrecer talleres de desarrollo profesional 
a maestros/as, administradores/as y otro 
personal escolar, en temas como la 
diversidad, acoso escolar e intervenciones 
prácticas para crear un ambiente escolar 
inclusivo. Es importante que toda la 
comunidad comprenda y respete la 
diversidad de la población escolar.  
Ayúdelos a entender las situaciones que 
los estudiantes LGBT+ pueden estar 
enfrentando y cómo pueden ellos ser 
aliados también.   
-Estar disponible para ofrecer consejería y 
apoyo emocional a los estudiantes 
LGBT+, sus familias y personal escolar. 
Esta consejería debe ser positiva, 
incondicional y libre de prejuicios. Es 
importante tener en cuenta que el 
identificarse como LGBT+ no 
necesariamente pone al estudiante en 
riesgo de sufrir consecuencias negativas, 
más bien, el riesgo aumenta al ser LGBT+ 
en un ambiente hostil, inseguro y sin 
apoyo (APA División 16 y 44, 2015).  

Una de las tareas más 
importantes de la psicología escolar es 
abogar por la equidad y luchar por los 
derechos de todos y todas nuestras 
estudiantes. Entre estos figura el derecho 
al desarrollo y expresión plena de su 
identidad personal; en un ambiente 
escolar seguro, respetuoso, libre de 
prejuicios, maltrato y violencia. Nos 
tenemos que comprometer con 
nuestros/as niños/as, adolescentes, sus 
familias y toda la comunidad escolar para 
trabajar hasta logar que nuestras 
escuelas sean esos centros de respeto y 
libertad para todos y todas.  
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A mediados del siglo XIX e inicios del 

XX, la exclusión y la segregación hacia 
grupos minoritarios en el contexto social y 
laboral eran la norma en un sinnúmero de 
países, incluidos los Estados Unidos (EE. 
UU.) y Puerto Rico. En términos sociales y 
laborales, la década de 1960 se 
considera la era de los derechos civiles, 
donde se lograron avances como la ley de 
los Derechos Civiles de 1964 en los EE. 
UU. y el establecimiento de la Comisión 
para la Igualdad de Oportunidades en el 
Empleo (EEOC, por sus siglas en inglés); 
cuya intención es hacer cumplir las leyes y 
proteger a los grupos minoritarios (i.e., 
población LGBTTIQ, personas de raza 
negra) contra la discriminación en los 
lugares de trabajo.  
 Sin embargo, aunque el Título VII 
de la ley de los Derechos Civiles (1964) 
prohíbe la discriminación en el empleo por 
razón de raza, color, religión, sexo 
(incluyendo el embarazo, orientación 
sexual e identidad de género), origen 
nacional, edad (40 años o más), la 
discapacidad (física o mental) o la 
información genética; las organizaciones 
en el siglo XXI aún enfrentan un 
sinnúmero de retos relacionados al 

asunto de la diversidad en la fuerza 
laboral; incluido el desarrollo de 
estrategias para promover y apoyar 
grupos minoritarios como lo es la 
población LGBTTIQ. 

A tono con estos avances legales 
y civiles, desde mediados de la década de 
1970, la psicología industrial y 
organizacional (PIO) ha tenido un papel 
importante en la promoción del bienestar 
de los trabajadores. Esto último se ha 
dado como producto del aparecimiento de 
dos nuevos paradigmas de la psicología 
del trabajo; siendo el primero la 
promoción de la eficiencia organizacional, 
y el segundo, el desarrollo de estrategias 
para fomentar el bienestar psicológico y 
la equidad de los trabajadores. Varios de 
los aspectos más importantes de estos 
paradigmas promovidos por los 
psicólogos industriales y organizacionales 
(PIOs) han sido la promoción e inclusión 
de todo el personal en el ámbito laboral -
indistintamente de la edad, el género, la 
raza, el sexo y el género-; la salud de los 
trabajadores y su seguridad; el desarrollo 
y las oportunidades de crecimiento; el 
balance de vida y trabajo; el 
reconocimiento; y la comunicación en 
todos los niveles de la organización.  

En la actualidad, la disciplina de 
PIO contribuye al fenómeno de la 
diversidad y al bienestar de los grupos 
marginalizados mediante intervenciones 
organizacionales basadas en la evidencia 
y la investigación. Algunas de las áreas en 
la que los PIOs emplean estrategias para 
propiciar ambientes más inclusivos y 
equitativos se encuentran, el área de 
reclutamiento y selección de personal, la 
planificación del recurso humano, el 
análisis del puesto, la evaluación de 
desempeño, entre otras. Por ejemplo, una 
de las herramientas que aportan los PIOs 
al área de reclutamiento y selección son 
las entrevistas estructuradas, a diferencia 
de las entrevistas tradicionales, éstas 
permiten evaluar al candidato 
concentrándose en las competencias del 
candidato y no en las impresiones del 
reclutador. Esto con el propósito de 
reducir o eliminar el sesgo (bias) 
inconsciente de procesos tan importantes 
como el escoger a alguien para trabajar 
en una organización. Siendo lo anterior 
uno de los muchos ejercicios 
profesionales que propician el que no 
haya discriminación de trabajadores 
LGBTTIQ, de mujeres, de inmigrantes, de 
personas de otras razas que no sean la 
caucásica, entre otros.  

Ar t í cu lo  
Contr ibuc iones desde la  ps icolog ía  
indust r ia l /organ izac iona l  a  la  d ivers idad 
y  a  la  pob lac ión LGBTTIQ  
Joel Rodríguez-Polo, Ph.D., M.P.A. 
Universidad Carlos Albizu   
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Por otro lado, en el ámbito 
investigativo, al igual que otras disciplinas 
de la psicología, la PIO también ha 
contribuido explorando las razones del 
discrimen, el bienestar psicológico, entre 
otros fenómenos que afectan a algunos 
grupos minoritarios como la población 
LGBTTIQ. Sin embargo, tal como lo 
plantea el Dr. José Toro-Alfonso (2008), 
no es a partir de la década de 1980, que 
en Puerto Rico se identifican 
investigaciones relacionadas al tema de la 
homosexualidad y el lesbianismo. Toro-
Alfonso (2008), destaca y se vuelve 
relevante mencionarlo en este escrito; 
infortunadamente, la mayoría de estas 
investigaciones sobre la población 
LGBTTIQ, aunque pertinentes y con una 
excelente aportación al tema, la mayoría 
no han sido publicadas o no son de fácil 
acceso. Lo que dificulta destacarlas como 
contribuciones a la disciplina.  

Sin embargo, a pesar de esta 
realidad, desde finales de la primera 
década del siglo XXI el panorama es 
distinto. Profesionales y estudiantes de 
psicología de distintas universidades 
puertorriqueñas han mostrado un interés 
marcado por los grupos marginalizados, 
especialmente la población LGBTTIQ en el 
contexto del trabajo y han publicado y/o 
presentado sus trabajos. Algunas 
contribuciones recientes a la población 
LGBTTIQ y a la disciplina de PIO son: (a) 
el estudio Toro-Alfonso (2008), sobre la 
inversión del género como límite a la 
aceptación de empleados y empleadas de 
agencias de gobierno en Puerto Rico 
hacia la comunidad LGBT en Puerto Rico; 
(b) el estudio de Rosario, Rovira, Luna, 
Neris y Acevedo (2009), sobre la relación 
entre el manejo de la identidad sexual, el 

heterosexismo organizacional percibido, 
actitudes de trabajo y bienestar 
psicológico en trabajadores LGBT en 
Puerto Rico; (c) el estudio de Luiggi et al. 
(2015), enfocado en explorar las 
percepciones de conductas 
discriminatorias experimentadas por las 
personas LGBT durante el proceso de 
reclutamiento y selección y la relación 
entre estas experiencias y el bienestar 
psicológico; y por último, (d) el estudio de 
Rodríguez et al. (2016), que exploró la 

relación entre el manejo de la identidad 
sexual, el heterosexismo organizacional 
percibido y el bienestar psicológico en 
una muestra de trabajadores LGBTT en 
Puerto Rico, replicando parcialmente el 
estudio llevado a cabo por Rosario et al. 
(2009). 

El último estudio mencionado fue 
replicado desde la disciplina de PIO con el 
propósito de auscultar si los resultados 
del 2009 de Rosario y colaboradores se 
mantienen constantes, especialmente la 
percepción de ambientes de trabajo 
heterosexistas. Particularmente cuando 
ha habido tantos cambios legales 
relacionados a los derechos de las 
personas LGBTTIQ durante los últimos 
años. Rodríguez et al. (2016), consideran 
que han habido cuatro cambios 
fundamentales en los derechos civiles que 
los PIO deben sacarle partido de manera 
positiva en sus intervenciones como una 
forma de contribución a la profesión. 
Estos son: (1) la ley 22 del año 2013 del 
gobierno de Puerto Rico, la cual prohíbe 
la discriminación por razón de orientación 
sexual e identidad de género en el 
empleo, tanto en el sector público como 
el privado; (2) la reciente aprobación de 
matrimonios entre personas del mismo 
sexo en los Estados Unidos (Obergefell v. 
Hodges 576 U.S., 2015) y por 
consiguiente en Puerto Rico (Orden 
ejecutiva No. OE-2015-021, 2015); (3) el 
fin de la prohibición a personas 
transgéneros o transexuales a pertenecer 
a las fuerzas armadas de los EE. UU.; y, 
(4) la guía para garantizar el acceso a 
baños al personal transgénero, 
desarrollada a partir del 1o de junio de 
2015 por la Administración de Seguridad 
y Salud Ocupacional (OSHA) del 
Departamento del Trabajo de los EE. UU. 

Añadiendo al panorama anterior, 
junto con las investigaciones existentes y 
las futuras, representa un área de 
oportunidad para los PIOs para impulsar 
mayor visibilidad de la población LGBTTIQ 
y otros grupos marginalizados en el 

«¡Triste 
época la 
nuestra!,  

es más fácil 
desintegrar 
un átomo 

que un 
prejuicio». 

-Albert Einstein 
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contexto del trabajo. Asimismo, los 
estudios de Toro (2008); Rosario et al. 
(2009); Luiggi et al. (2015) y Rodríguez 
(2016) proveen información relevante 
para los PIOs y otras especialidades 
sobre las prácticas y políticas 
organizacionales relacionadas a las 
minorías sexuales, con especial atención 
en la población LGBTTIQ. Estos datos 
permiten a su vez desarrollar 
intervenciones tomando en consideración 
la cultura puertorriqueña; y a su vez, 
permiten a los PIO propiciar políticas y 
estrategias organizacionales que atiendan 
adecuadamente el fenómeno de la 

diversidad y la inclusión en los entornos 
de trabajo.   

Considerando la importancia de 
los estudios mencionados, se incluyen a 
continuación varios hallazgos relevantes 
que se consideran una contribución desde 
la disciplina de PIO. En el estudio llevado 
a cabo por Toro-Alfonso (2008), se 
encontró que la percepción de los 
trabajadores hacia las personas gays y 
lesbianas se presenta en un rango que va 
desde un estilo de vida - algo natural -, 
una simple diferencia en la orientación 
sexual o algo igual a la heterosexualidad, 

hasta la percepción de pecado, 
perversión y/o una degeneración. Por 
otro lado, en los estudios de Rosario et 
al. (2009) y Rodríguez et al. (2016), más 
de un 40% de los trabajadores LGBTIQ 
destacaron que en su organización, aún, 
no ofrecen beneficios a parejas del mismo 
sexo. Lo que refleja una clara resistencia 
a las empresas cumplir y hacer valer la 
nueva legislación. Del mismo modo, en 
ambos estudios, la mayoría de los 
trabajadores (más de un 45%) señaló 
que en su empresa no incluyen en los 
adiestramientos de diversidad asuntos 
relacionados a la población LGBTTIQ; y 

más de un 60% reveló que su 
organización no ofrece el recurso de 
grupos de apoyo para la población 
LGBTTIQ. También, ambos estudios 
identificaron que diversos trabajadores 
que se autoidentifican como persona 
LGBTTIQ en Puerto Rico, optan por fingir 
o evitan revelar su orientación sexual e 
identidad de género en su empleo debido 
a la potencial discriminación percibida 
como reflejo de la heteronormativa 
organizacional. Por último, en el estudio 
de Luiggi et al. (2015), estos encontraron 
que las bromas acerca de las personas 
LGBT durante los procesos de 

reclutamiento y selección fueron el 
comportamiento más frecuente informado. 
Reflejando prejuicio y discrimen en un 
proceso que está regulado por ley. 

Por lo tanto, la disciplina de PIO 
como las organizaciones afrontan 
múltiples retos en lo que respecta al tema 
de la inclusión debido a la diversificación 
de la fuerza laboral y los cambios en la 
legislación, específicamente los dirigidos a 
la población LGBTTIQ. Entre algunas de 
las estrategias que los PIOs pueden 
adoptar para promover el respeto y 
dignidad de todas las personas, incluidas 
las personas que se autoidentifican como 

LGBTTIQ, están el convertir el 
conocimiento identificado en las 
investigaciones en acciones concretas, 
tales como: el desarrollo y promoción de 
programas de diversidad e inclusión en 
las empresas; la promoción de políticas 
inclusivas y abarcadoras con aspectos 
como el de la orientación sexual y la 
identidad de género; la capacitación 
continua a la empleomanía sobre los 
aspectos de inclusión y grupos de apoyo; 
y el impulso de una cultura organizacional 
inclusiva, donde se acepte, celebre, 
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incluya y respeten a todas las personas y 
sus diversidades.  

Marchant y Del Río (2008), 
destacan que algunos de los beneficios 
de diseñar programas de diversidad en 
las empresas por parte de profesionales 
especializados como los PIOs incluyen: el 
reforzar el compromiso de la compañía de 
proporcionar un lugar de trabajo seguro; 
el asegurar un ambiente de trabajo 
propicio para todas las personas; y la 
eliminación de los estigmas y la 
discriminación en el área de trabajo. Del 
mismo modo, los autores destacan que 
algunos de los beneficios para el personal 
son: la garantía de no discriminación al 
solicitar empleo o ser reclutados; los 
beneficios de seguro médico, de vida y de 
ausencia a todo tipo de parejas; y la 
garantía de inclusión y sensibilidad en el 
área de trabajo. 

Como resultado de los PIOs 
implantar este tipo de políticas e 
intervenciones, las organizaciones 
pueden desarrollar estrategias de 
negocio dirigidas a nuevos clientes, más 
mercados, desarrollar redes de clientes 
con grupos considerados estigmatizados, 
un entorno de trabajo seguro, mayor 
retención u obtención de nuevos talentos, 
ser más competitivos globalmente, 
reducción de ausentismo, baja 
productividad, entre otros. Uno de los 
pilares de estas políticas se centra en 
inculcar la sensibilización, para prevenir 
que el personal se nieguen a trabajar con, 
retener los servicios de, acosar o 
discriminar en contra de otro empleado o 
cliente que abiertamente exprese una 
creencia, estilo de vida o condición 
médica particular, entre otros.  
 

Dichas estrategias no solo 
fomentan la diversidad, sino que 
promueven un ambiente de igualdad 
legítimo, convierten al negocio en uno 
más competitivo y traen como resultado el 
celebrar las diferencias más allá de los 
aspectos culturales. Generando un 
ambiente laboral que más que tolerar, 
acepta equitativamente a las personas de 
los diferentes grupos. Por lo tanto, la 
diversidad debe ser entendida como un 
factor de diferenciación competitiva 
orientado a la sostenibilidad de las 
organizaciones; puesto que la fuerza 
laboral cada día es más diversa. 

 
 
 
 
 

	
 
 
 
 
 
 
1 NOTA ACLARATORIA 
Se desea aclarar que el uso de los 
términos trabajadores, gerentes, 
participantes, supervisores y cualquier 
otro que pueda hacer referencia a ambos 
sexos, incluye a todos los géneros (i.e., 
masculino, femenino y/o trans) siguiendo 
el género neutro del español. Con la 
omisión del uso de algún género en el 
escrito, no se pretende incurrir en la 
supremacía masculina ni la práctica de 
larga tradición cultural sobre el sesgo 
sexista. 
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Durante el proceso de formación 

profesional, en la psicología, se nos 
enfatiza la importancia de reflejar 
empatía, demostrar genuinidad, validar la 
experiencia y respetar la diversidad. En 
teoría, estas afirmaciones no parecen 
requerir de gran esfuerzo. Sin embargo, 
al traducirlas a la práctica nos topamos 
con que es mucho más complejo de lo 
que parece. Vivimos en una sociedad 
cimentada sobre el discurso 
heteropatriarcal y monosexista que 
promueve una visión de mundo basada 
en categorías binomiales (hombre-mujer, 
masculino-femenino, heterosexual-
homosexual). Lo que repercute en que se 
excluya e invisibilice a quienes se alejan 
del binario normativo.  

Lxs profesionales de salud mental, al 
estar inmersxs en el discurso, se 
enfrentan al desafío de cuestionar su 
veracidad. Es nuestro deber desarrollar 
competencias multiculturales y ser 
sensibles ante visiones de mundo y 
estilos de vidas alternativos; y sobretodo, 
no caer en el error de asumir que todo 
aquello que se aparta de la norma es 
sinónimo de patología.   

El libro Más peligroso es no amar: 
Poliamor y otras muchas formas de 
relación sexual y amorosa en el siglo XXI, 
de Lucía Etxebarria (2016), adentra al 
lector a un territorio prácticamente 
inexplorado entre el binario monogamia-
promiscuidad. Una investigación en torno 
al fenómeno del poliamor, los mitos sobre 
el amor romántico y la experiencia de 
aquellxs que han renunciado a los 
esquemas de la pareja tradicional, 
adoptando nuevas filosofías, éticas y 
válidas, para vivir sus relaciones sexo-
afectivas.  

El libro utilizando un lenguaje directo 
y sencillo, lo cual facilita su comprensión. 
El mismo se divide en dos partes, una 
teórica y una narrativa, logrando abordar 
el tema del poliamor desde acercamientos 
multidisciplinarios (sociología, 
antropología, psicología, biología y 
comunicaciones) y teniendo en cuenta 
aspectos multiculturales (raza, género, 
edad, orientación sexual, espiritualidad, 
estatus socioeconómico y civil, entre 
otros). La autora comienza exponiendo el 
racional detrás del binario monogamia-
promiscuidad. En primer lugar, el discurso 
patriarcal define la soltería como un 
“estadio intermedio”, pues se tiene la 
concepción de que el matrimonio es el 
símbolo por excelencia de realización 
social. Por ende, las mujeres parecerían 
estar programadas por un “automatismo 
cultural” que les ha hecho creer que no 
puede estar sola ni ser feliz sin un 
hombre. En adición, la vida entre dos es 
la única legítima y sólo se justifica el 
celibato por el padecimiento de alguna 
enfermedad o por convicciones religiosas.  

En segundo lugar, la autora introduce 
el concepto  de “modernidad liquida” 
desarrollado por Zygmunt Bauman, para 
describir el efecto de las transformaciones 
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en la sociedad moderna. El texto enfatiza 
sobre la incertidumbre y superficialidad 
que impera en las relaciones, la fragilidad 
de los vínculos, la sustitución del amor 
por el sexo y la especulación de que nos 
esperan mejores oportunidades en el 
camino.  

Etxebarria (2016) argumenta sobre 
la actitud de muchxs especialistas. Con 
respecto a considerar que el poliamor se 
deriva de trastornos afectivos; lo que 
confirma la necesidad alarmante de 
profesionales, sensibles y adiestrados, 
para trabajar con esta población. 
Continúa el texto con la pregunta que 
quizás muchxs nos hemos hecho en algún 
momento de nuestras vidas  ¿qué es 
normal y qué no es normal? 
Estableciendo la comparativa entre  la 
pareja fusional y la pareja funcional, y 
explicando los diez mitos que caracterizan 
las relaciones de parejas modernas. En 
ese sentido, la autora plantea las 
verdades frente a los mitos, enfatizando 
el rol de la sociedad en la manera en que 
las personas idealizan el amor romántico.  

Me parece una fortaleza del texto el 
dedicar una sección para exponer la 
diferencia entre amar y estar enamoradx. 
Ambos conceptos son altamente 
influenciados por la cultura, pero el 
proceso químico y hormonal asume un rol 
crucial en la manera en como se 
manifiesta el amor y el estar enamoradx. 
Incluso, se explica las repercusiones que 
tiene en la ruptura de muchas parejas, el 
creer que no se ama porque “ya no 
siento lo mismo” o “ya no hay pasión”. En 
ese sentido, la autora describe cómo 
median la dopamina, la oxitocina y la 
vasopresina en el desarrollo de las 
relaciones sexo-afectivas; describiendo el 

estar enamoradx como una experiencia y 
el amar como una forma de vida. 

Etxebarria (2016) llevó a cabo 
encuestas por medio de las tres 
aplicaciones móviles más populares en 
España: Tinder (utilizada mayormente por 
heterosexuales, aunque también se 
encuentran personas del colectivo LGB), 
Grindr (utilizada por hombres 
homosexuales y bisexuales) y Wapa 
(utilizada por mujeres lesbianas y 
bisexuales). La encuesta le ayudo a 
entender lo siguiente: por qué en los 
últimos años las relaciones sexo-afectivas 
en el mundo occidental se han hecho tan 
complicadas y caóticas; por qué tanta 

gente se ha desmarcado o se está 
desmarcando de las relaciones de pareja 
tradicionales; y cómo influye el género y/o 
la orientación sexual en la manera en que 
se perciben las relaciones sexo-afectivas. 
Cabe resaltar que la autora aclara que los 
resultados no representan una verdad 
absoluta. 

En la segunda parte del texto, la 
autora presenta las alternativas que están 
surgiendo ante la pareja monógama 
tradicional. Comienza definiendo el 
poliamor como “la filosofía no posesiva, 
honesta, responsable, y ética y la práctica 
de amar a varias personas al mismo 
tiempo. No un club de intercambio o de 
grupo, no es sexo recreativo y 
promiscuo.” Añade “se refiere al hecho 

de mantener más de una relación íntima, 
amorosa, sexual y duradera de manera 
simultanea con varias personas, con el 
pleno consentimiento y conocimiento de 
todos los involucrados. El individuo que 
se considera a sí mismo emocionalmente 
capaz de tales relaciones se define a sí 
mismo como poliamoroso.”  

Se observa como una fortaleza que la 
autora reconozca que en una relación 
poliamorosa cada individuo debe sentirse 
especial; para lograrlo cada involucradx 
debe tomar consciencia de cómo es, los 
limites personales, lo que puede asumir y 
lo que no. Se hace hincapié en que puede 
ser doloroso. Sin embargo, para muchxs 
es mas difícil permanecer en relaciones 
monógamas, bajo modelos 
preestablecidos donde se ofrece una sola 
norma en la que se supone todxs encajen. 
Incluso, se expone que el poliamor se 
encuentra en una fase similar al 
movimiento gay hace algunas décadas; 
luchando por ser más visibles en la 
sociedad, ser aceptadxs como opción 
legitima y tener los mismos derechos que 
las parejas monógamas.  

Continúa el texto presentando los 
testimonios de personas que sostienen o 
han sostenido relaciones poliamorosas. 
La autora identifica los siguientes tipos de 
relaciones poliamorosas: las parejas 
abiertas (donde hay una pareja primaria) 
, las triadas o tríos (compuesta por tres 
personas), los cuartetos (compuesta por 
cuatro personas), relación mono-poli (unx 
de lxs integrantes es monógamx), círculos 
abiertos (grupo de personas que no 
están obligadxs a ser fieles sexual y/o 
afectivamente al círculo) y círculos 
polifieles (grupos donde la sexualidad es 
exclusiva entre los miembros del grupo), 
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redes de relaciones conexas (cada 
persona puede tener varias relaciones, en 
diversos grados de importancia, con 
varias personas), lxs amigxs con 
derechos (personas que intencionalmente 
eligen mantener diversas relaciones, 
algunas exclusivamente sexuales y de una 
noche, dejando claro que no hay intención 
de compromiso), la anarquía relacional 
(personas que no establecen jerarquías 
en sus relaciones “amor libre”), célibes  
(aquellxs que viven sin sexo pero no sin 
amor), el unicornio (mujer soltera 
bisexual) y los cazadores de unicornios 
(pareja heterosexual donde la mujer se 
identifica como bisexual y se busca una 
tercera mujer bisexual para hacer un trío), 
el “polifake” (personas que se llaman a si 
mismxs poliamorosxs sólo para beneficio 
personal), lxs swingers (parejas que 
intercambian parejas). el pajareo 
(personas que se van a alguna casa 
luego de una fiesta donde hay música, 
alcohol, drogas y a veces sexo), orgias 

(sesiones de sexo en grupo) y chemsex 
(sesiones de sexo en grupo donde hay 
muchas drogas y pueden llegar a durar 
72 horas).  

El texto reconoce las diferencias 
entre las relaciones poliamorosas y 
aquellas que podrían considerarse 
poliamorosas pero no lo son. En adición, 
reconoce que las relaciones pueden 
tomar diversas formas a lo largo de la 
vida. Es decir, no asume que las 
relaciones son estáticas y lineales, sino 
que pueden variar a lo largo de la vida. 
Por otro lado, se dedica una sección para 
aclarar el concepto de género fluido, la 
comunidad trans y la intersexualidad. No 
obstante, el libro no presenta testimonios 
sobre cómo éstxs desarrollan las 
relaciones poliamorosas. Cabe destacar 
que aborda el tema de lxs poliamorosxs 
con hijos, la gestión de los celos y los 
valores dentro del poliamor.  

El libro reconoce cómo nuestra 
sociedad, de forma activa, trivializa, 

ignora y demoniza 
otras elecciones o 
preferencias a la 
hora de manejar 
las relaciones 
íntimas. La 
relación estable y 
monógama te 
valida socialmente 
como una persona 
adulta, deseable y 
respetada. No 
tenerla —tanto si 
eres soltero como 
poliamoroso— te 
marca como una 
persona inmadura, 

defectuosa, 

dañada, o egoísta, no merecedora de 
confianza y, posiblemente, incluso 
peligrosa. Y por supuesto, en el caso de 
lxs poliamorosxs, no apta para criar y/o 
educar niñxs. Lo que puede tener como 
resultado que no tomamos conciencia de 
cómo vivimos y permanecemos dentro de 
nuestra zona de confort emocional, 
creyendo que a pesar de todo estamos 
bien y que los cambios no tienen sentido.  

La autora hace la salvedad de que su 
propósito no es obligar a las personas a 
practicar el poliamor, más bien, que las 
personas que practican la monogamia 
acepten que hay otros tipos de relación, y 
que esto no significa acabar con su estilo 
de vida. Por lo que la mayor fortaleza del 
texto es el reconocimiento de que nadie 
debe adoptar una filosofía de la cual no 
se sienta convencidx.  

Cabe resaltar que la autora se enfocó 
principalmente en la población española, 
y en su mayoría son personas que se 
desenvuelven en el mundo artístico.  
Además, no se trata de una investigación 
científica. Más bien, la autora recoge los 
testimonios de varias personas que 
decidieron compartir sus experiencias; 
llevándole a confirmar su hipótesis con 
respecto a la transformación en el 
paradigma de relaciones sexo-afectivas. 
No obstante, su trabajo podría sentar las 
bases para que se desarrollen un 
sinnúmero de investigaciones en torno al 
tema. El poliamor es un territorio 
prácticamente inexplorado. Por tal razón, 
se requiere de profesionales 
comprometidxs que desarrollen las 
competencias para identificar y atender 
sus necesidades.  
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Este trabajo fue realizado debido al 

interés de aumentar el conocimiento 
científico sobre aspectos de 
discriminación contemporánea en la forma 
de microagresiones hacia la comunidad 
Lesbiana, Gay o Bisexual de Puerto Rico.  
Hasta el conocimiento del investigador 
principal no se había realizado 
previamente un estudio en el país sobre 
este tema, pero eso no significa que 
dichas conductas no toman lugar en el 
diario vivir de las personas.  Se le 
extiende un cálido agradecimiento al 
Comité de Asuntos de la Comunidad LGBT 
de la Asociación de Psicología de Puerto 
Rico por honrar a este trabajo con la 
Beca José “Joe” Toro Alfonso para 
trabajos de disertación doctoral dirigida a 
asuntos de dicha comunidad.  

 “Las mircroagresiones son definidas 
como intercambios cotidianos breves que 
envían mensajes degradantes a ciertos 
individuos por su pertenencia a un grupo” 
(Sue, 2010, p. 24).  “Estos intercambios 
son tan penetrantes y automáticos en 
conversaciones diarias que 
frecuentemente son pasados por alto 
como inocentes o inofensivos” (Sue, 

2010, p. 24).  Inicialmente este término 
era ligado directamente a aspectos 
raciales. Muchos de los estudios iniciales 
sobre las microagresiones eran dirigidos 
a la expresión de mensajes negativos o 
estereotipos basados en la identidad 
racial de los individuos.  No obstante a 
través de la elaboración de variados 
estudios dirigidos al tema, se comenzó a 
extender su aplicación a variados 
aspectos culturales.  Aunque es 
importante estudiar y entender el lugar de 
las microagresiones en el espectro racial, 
es también de suma importancia 
comprender que el potencial de daño de 
estas ocurrencias va significativamente 
más allá de estereotipos o actitudes 
negativas raciales sino de cualquier grupo 
minoritario hacia el cual estas puedan 
tomar lugar, ej: orientación sexual, 
estatus socioeconómico, religión, nivel 
educativo, condición física, etc. (Sue & 
Capodilupo, 2008).   

La mayor fuerza de las 
microagresiones se encuentra en su 
naturaleza sutil.  Estas pueden hacer a 
una persona sentirse insultada, 
desmotivada, invalidada y discriminada.  
No obstante, debido a la mencionada 
naturaleza de estas ocurrencias, es 
común que tanto el/la perpetrador /a 

como el/la receptor/a no se percaten 
conscientemente del mensaje implícito 
que se lleva a cabo (Sue, et al 2007).  

Según Sue (2007), las 
microagresiones tienen 3 formas 
principales en las cuales se llevan a cabo.  
Se puede observar el microasalto, estos 
tipos de expresiones tienden a ser 
conscientes, deliberadas y poseen una 
naturaleza explicita en la expresión de su 
mensaje.  Estas expresan actitudes de 
prejuicio, creencias o conductas negativas 
hacia grupos minoritarios en la 
comunidad a través de verbalizaciones o 
comportamientos.  Los microasaltos 
tienden a ser la forma más directa y 
explicita en la cual las microagresiones se 
llevan a cabo.  Es por esta razón que 
los/as perpetradores/as de este tipo de 
microagresión las tienden a ejercer en 
lugares que se sienten cómodos/as o 
donde piensan que no habrán 
consecuencias por la expresión de dichas 
ideas (Sue, 2010).  En adición, se pueden 
observar a través de pérdidas de control 
por intoxicación o situaciones donde no 
se encuentren números significativos de 
las personas a quienes se les está 
refiriendo.  El propósito mayor de este 
tipo de acción es “amenazar, intimidar y 
hacer a individuos o grupos sentirse no 

Inves t igac ión  
Percepc ión de microagres iones  de una 
muestra  de puertorr iqueños que se auto-
ident i f i can como miembros  de la  comunidad 
lesb iana,  gay  o b isexua l  
Gabriel Aponte, Psy.D. 
Universidad Carlos Albizu 
	



 
 

	 	                                             7(2) 2016 | 27 | 

deseados o seguros, inferiores, 
subhumanos y/o seres menores que no 
se merecen estar al mismo nivel que otras 
personas en la sociedad” (Sue, 2010 
p.29).  Un ejemplo podría ser el expresar 
términos ofensivos o ideologías 
degradantes dirigidos a una persona gay 
por su orientación sexual en situaciones 
como protestas, expresiones públicas o 
actividades regulares del diario vivir.  

La segunda forma que las 
microagresiones toman, se identifica 
como microinsultos. Estos se refieren a 
intercambios o comunicaciones diarios 
que transmiten estereotipos, rudeza e 
insensibilidad los cuales degradan la raza, 
género, orientación sexual, andamiaje 
cultural o identidad de una persona.  Por 
su naturaleza sutil, tienden a estar fuera 
del rango de conciencia del/la 
perpetrador/a,  no obstante tienen 
mensajes ocultos o implícitos que  pueden 
causar insultos y lastimar a las personas 
a la cuales son dirigidos.  Estos mensajes 
implícitos que son enviados tienden a ser 
basados sobre nociones subconscientes 
del individuo los cuales regularmente no 
son intencionados a insultar y en 
ocasiones son intencionados a halagar.  
Una forma en la cual esto se podría 
observar sería en la adscripción de 
inteligencia a una persona solo por su 
pertenencia a un grupo o por demostrar 
trato diferente a una persona por su 
pertenencia grupal.  Un ejemplo 
conductual podría ser si una pareja gay 
están de paseo agarrados de mano y 
perciben una cantidad significativa de 
miradas juiciosas o negativas.  

El tercer tipo de microagresiones son 
las microinvalidaciones, estas son 
comunicaciones o claves ambientales que 

niegan o excluyen las experiencias, 
sentimientos o la realidad experiencial de 
individuos por su pertenencia a un grupo.  
Este tipo de microagresiones son 
particularmente peligrosas debido a que 
tienen el potencial de invalidar totalmente  
las experiencias vividas de la persona ya 
que no reconocen por lo que cada 
individuo experimenta en su diario vivir en 
la forma de prejuicios y estereotipos.  
Esto se presenta en la comunidad LGB 
cuando se realiza una expresión en la que 
insinúa que los incidentes de 
discriminación tanto en el trato social, 
profesional o académico ya no ocurren y 
que las personas están sobre-
reaccionando. 

Cuando se discuten las 
microagresiones  se debe tomar en 
consideración  el efecto negativo que 
pueden tener en la salud mental de las 
personas y para los efectos de esta 
investigación en la comunidad Lesbiana, 
Gay o Bisexual.  Como nos explica la 
literatura, las microagresiones están 
ligadas de manera significativa hacia lo 
que son actitudes negativas, prejuicios, 
expresión de estereotipos y acoso a 
grupos minoritarios.  En un estudio se  
identificó que en una muestra de 
emigrantes latinos gay cuales residen en 
centros urbanos de los Estados Unidos, 
estos indican que su salud mental ha sido 

afectada por actitudes de discriminación y 
prejuicios (Díaz et al, 2001).  Además, se 
identificó que dichas personas reportaron 
que su autoestima también fue afectada 
por dichas experiencias.  Resultados 
similares fueron descubiertos en un 
estudio dirigido a la comunidad LGBT de 
los Estados Unidos en donde se observó 
un declive significativo en el sentido de 
valor propio entre jóvenes adultos 
(Mayock et al, 2009) Shelton y Delgao-
Romero (2011), nos presentan 
resultados de cómo las microagresiones 
se perpetran en espacios como el 
ambiente terapéutico donde una cantidad 
significativa de la muestra del estudio 
reportaron que percibieron éstas de parte 
de sus terapeutas.  Además se ha 
identificado una relación negativa entre a 
mayor microagresiones hacia la 
comunidad LGBT y mayor problemas de 
salud mental en estas personas (Nadal et 
al, 2014).   

El propósito principal de este estudio 
fue el explorar la percepción de 
microagresiones por una muestra de 
puertorriqueños/as que se auto-
identifican como miembros de la 
comunidad LGB.  El instrumento utilizado 
fue la Escala de Microagresiones 
Homonegativas (HMS) desarrollada por 
Wright y Wegner (2012).  Esta escala 
mide la percepción de microagresiones 
homonegativas durante los pasados 6 
meses, durante el desarrollo y el nivel de 
impacto que estas tuvieron en losas 
participantes.  El instrumento fue 
traducido para propósitos del estudio. 
Esta tarea se llevó a cabo utilizando el 
método de traducción “Parallel Blind 
Technique” que fue desarrollado por 
Werner y Cambel (1970) y es considerado 
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un método práctico y adecuado para la 
traducción de cuestionarios (Behling & 
Law, 2000).  Una vez el cuestionario fue 
traducido se llevó a cabo el proceso de la 
recopilación de la muestra atreves del 
portal de encuestas cibernético 
psichdata.com.   
Método 

El estudio fue uno quasi-
experimental, exploratorio y ex post facto.  
Una vez se cumplió con la recopilación de 
la muestra se llevaron a cabo los análisis 
de datos a base del programa de análisis 
estadísticos (SPSS versión 23.0).   

La muestra recopilada estaba 
compuesta de 104 miembros de la 
comunidad Lesbiana, Gay y Bisexual 
puertorriqueña.  Un 30% de los 
participantes se identificó como femenino, 
62% como masculino, 2% como 
transgénero de masculino a femenino y 
6% como otro.  Se identificaron 
participantes entre las edades de 19 y 70 
años con un promedio de 33 años de 
edad.  En relación a orientación sexual se 
auto-identificó 23% como Lesbiana, 66% 
como Gay y 11% como Bisexual.   
Resul tados 

Se realizó un análisis de consistencia 
interna para determinar la confiabilidad 
de las distintas subescalas del 
cuestionario luego de la eliminación de 
reactivos que fueron resultados del 
análisis de correlación biserial y el análisis 
de factores.  El resultado de Alpha de 
Chronbach fue de .96 hacia la escala 
total, .90 en la subescala de los últimos 6 
meses, .93 en cuanto a la subescala 
durante el desarrollo y .92 hacia la 
subescala de nivel de impacto o cuanto le 
molestó. Los resultados indican que la 

escala y las subescalas son confiables 
(George & Mallery, 2003).   

Se realizaron unos análisis de 
frecuencia para alcanzar un 
entendimiento de cuan a menudo estas 
ocurrencias se daban en las vidas de las 
personas encuestadas.  En cuanto a los 
resultados recopilados a través de la 
subescala de percepción en los últimos 6 
meses, se identifica que el 66% de la 
muestra reportó percibir microagresiones 
homonegativas entre las formas de 
moderado, moderado alto y alto.  Cuando 
se refiere a la subescala que exploró las 
microagresiones percibidas durante el 
desarrollo o cuando estaban creciendo, el 
69% de la muestra reportó niveles entre 
moderado, moderado alto y alto.  En 
relación hacia el nivel de impacto que 
tuvieron las microagresiones o cuanto le 
molestó a la muestra  el 70%  reportó 
niveles de impacto entre moderado, 
moderado alto y alto.  Al observar los 
resultados identificados se puede deducir 
que las microagresiones dirigidas a la 
comunidad LGB, tienen una presencia alta 
en Puerto Rico e impactan de manera 
elevada a los miembros de esta 
comunidad  

Finalmente se realizó una ANOVA con 
el propósito de explorar si existían 
diferencias entre los 3 subgrupos.  Se 
evaluaron diferencias entre estos según 
las 3 subescalas, (últimos 6 meses, 
durante el desarrollo y nivel de 
impacto/molestia).  Los resultados de 
estos análisis presentaron que según la 
muestra recopilada no hubo una 
diferencia significativa entre la forma que 
los distintos grupos perciben estas 
ocurrencias y cómo estos les impactan.  
Por ende, se puede identificar que las 

microagresiones homonegativas tienen el 
potencial de afectar a la comunidad 
Lesbiana, Gay o Bisexual de igual manera.  
L imi tac iones y Recomendac iones  

Se analizó el estudio realizado con el 
propósito de identificar las limitaciones 
del mismo. Se recomienda aumentar la 
muestra.  Además, se entiende que 
presentando la encuesta de forma 
cibernética exclusivamente excluye a 
participantes potenciales que no cuentan 
con dichos medios.  Al reclutar a muestra 
por disponibilidad se entiende que no es 
posible generalizar los resultados más 
allá de esta muestra.  Finalmente debido 
a la forma que se reclutó la muestra no se 
puede garantizar la edad o que los 
participantes realmente residían en 
Puerto Rico. 

En cuanto a las recomendaciones 
que se pueden establecer a base de los 
resultados establecidos  se entiende que 
siendo este,  hasta el conocimiento del 
investigador principal, el primer estudio 
de microagresiones en Puerto Rico. Sus 
resultados deben ser comparados con 
futuras investigaciones relacionadas al 
tema.  Además, expandir la población 
hacia quien se exploran la 
microagresiones a incluir adolescentes y 
niños.as.  También, se recomienda 
realizar más estudios sobre este tema 
con muestras más grandes y con 
múltiples métodos de recopilación.  
Finalmente se recomienda que se 
desarrollen programas educativos sobre 
el manejo apropiado de microagresiones 
dirigidos a variadas poblaciones como 
maestros, personal administrativo de 
escuelas, personal de recursos humanos 
y agentes de gobierno responsables por 
salud pública.  
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El cuerpo como estructura física y 

material del ser humano siempre ha sido 
objeto de estudio, de una manera u otra, 
en cada una  de las disciplinas del saber. 
No cabe duda que quizás uno de los más 
grandes retos de las sociedades 
contemporáneas es poder trascender eso 
que a lo largo de la historia se ha 
construido y defendido con vehemencia: 
el modelo binario hombre-mujer. El 
rechazo y la demonización de aquello que 
aparente transgredir este binomio 
excluye, o al menos intenta excluir, la 
posibilidad de cuerpos alternos.  

Las transformaciones del cuerpo van 
desde la imagen hasta aquello que se 
instaura como género. Los tatuajes, las 
pantallas, las cirugías, las horas en el 
gimnasio, la liposucción, el botox o el 
maquillaje demuestran que el cuerpo deja 
de ser lo que era para convertirse en lo 
que queremos que sea. De esto también 
nos da testimonio Kimberly Vázquez 
Arciliares, conocida también en el 
ambiente del transformismo como Kim 
Moore, quién sin duda nos ha 
demostrado que el cuerpo no es un eje 
hermético de permeancia, sino de 
posibilidades de transmutación y 

transformación. Asimismo, Kimberly, como 
mujer transexual, nos evidencia a su vez 
que los cuerpos no solo representan su 
potencial biológico.  

 Vázquez Arciliares, también 
bailarina, al nacer en el 1979 fue 
asignada con el sexo masculino. Entre los 
dieciséis y diecisiete años, estando en su 
escuela superior en Ponce, comienza 
hacer espectáculos como transformista. 
Creció identificándose como un hombre 
gay. Sin embargo, a los casi veintitrés 
años tomó sus primeras hormonas y se 
inyectó silicón en los glúteos.   

 Hoy, tras más de quince cirugías 
y alrededor cuarenta y cinco mil dólares 
invertidos, Kimberly no solo deja 
desplegada su insignia femenina en 
transformismo a través del maquillaje 
exagerado, el pelo largo y sedoso, los 
gestos sensuales e hipersexuales. No solo 
hace de la feminidad un juego de signos. 
No solo hace del género un juego gestual. 
Transgrede la norma. Se apropia de los 
espacios y los resignifica.   

Vázquez ha sido una reconocida y 
respetada líder de la comunidad 
transexual y está decidida a empoderar y 
acompañar a otras de sus compañeras en 
sus procesos de insertarse en el 
ambiente laboral. Para esto, se ha 

destacado como recurso en el 
ofrecimiento de diversos talleres dirigidos 
a su comunidad. Asimismo, de manera 
voluntaria, ha servido de enlace a 
servicios para trabajadoras sexuales.  
Hoy, además, sigue transformando 
cuerpos marginados ahora desde la 
prevención del VIH.  

 No cabe duda que los cuerpos 
también son transformados por 
estructuras que estigmatizan. Estructuras 
opresoras. Estructuras que nos dicen que 
hablar del VIH es hablar de toxicidad, de 
peligro, de amenaza… Es la utilización 
del miedo como forma de dominio de 
cuerpos colonizados por la esterilidad 
política. Ahí, entre toda esa agenda 
inconclusa de descolonizar nuestros 
cuerpos, está  Kimberly Vázquez como 
trabajadora de alcance comunitario de 
Catch The Wave Project de Centro Ararat. 
Un proyecto de prevención del VIH 
dirigido particularmente a hombres que 
tienen sexo con hombres, comunidad 
transexual y trabajadores sexuales. Y 
quizás muy pocas personas estén mejor 
capacitadas que ella para hablar de 
cuerpos y vidas marginadas o, mejor aún, 
para transformarlas. Ese es el legado de 
Kimberly.   

 

 
 
Desde la  Comunidad para la  Comunidad  
La ( t rans) formac ión  de  cuerpos marg inados 
Por :  M ichae l Pagán  Castañer,  M.A .   
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No me ames a escondidas, que aunque siento 

el peso de mis cadenas, he podido dar pasos hacia la luz. 

No me ames a escondidas, que aunque yo lo he hecho, 

te prometo que pronto saldré de esta cueva. 

Sí, te he amado a escondidas, pero el saber que es 

mutuo me da fuerzas para ver la luz. 

No me ames a escondidas.  Agarra mi mano y 

salgamos a la intemperie. 

A escondidas...no.  Ya no. 

 
Perspect ivas  L i terar ias   
2do Lugar   
A escond idas  
Por: Yarisel Rivera © 
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